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Introducción: 

 

Decidimos incluir este artículo en un número dedicado al amor, pues este último adquiriendo el 

valor de una creencia pide prestado el significante a la cultura sin nunca quedar claro “qué queda 

dicho de cada uno” al enunciar esta palabra.  

En un trabajo anterior nos hemos referido a aquellas  situaciones clínicas en las que aparecen 

modos de procesamiento de un trauma por más de un aparato psíquico. Analizamos la 

problemática de la transmisión transgeneracional y el modo  en que retorna lo sofocado cuando lo 

desmentido o desestimado proviene de una generación anterior. El espacio terapéutico brinda la  

posibilidad de observar que en estos casos la coparticipación de los miembros de una familia 

resulta un factor determinante de la estructura patológica.  

Este tipo de estructura suele hallarse presente en los cuadros adictivos severos, o en aquellos en 

los que aparecen conductas transgresoras o promiscuas que con frecuencia transitan  en el borde 

de la aceptación familiar y social.  

Un tema central acerca del funcionamiento de estos grupos familiares, lo constituye la manera en 

que los hijos al nacer son investidos como fetiches al servicio de la comunidad de desmentida, de 

manera tal que lo nuevo queda  puesto al servicio del procesamiento psíquico de lo encriptado 

anteriormente por medio de la utilización de la psiquis de un otro.  

En esta oportunidad queremos desarrollar algunos interrogantes acerca de cuáles son y   cómo se 

producen las marcas estructurantes del psiquismo  en esos hijos fetichizados. 
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Dicha marca responde a la relación singular que tuvo el hijo fetichizado, objeto de seducción 

narcisista materna, cautivo en una comunión de desmentida con la particular inscripción de la 

terceridad que queda en estas estructuras. Por otra parte consideramos importante destacar que 

esa marca constituye una falla originaria que  afecta no a un yo terminado de constituir sino a los 

momentos primordiales del mismo (urbild del yo). 

El punto de partida de nuestra reflexión está dado por la relación existente entre estas 

constelaciones familiares y la perversión. Tomamos a través de la elaboración de diversos autores 

una concepción de la perversión en la que es posible diferenciar dos estructuras: la del perverso 

sexual, que es quien actúa y muestra conductas de la gama que se describen clásicamente en la 

literatura psicoanalítica, y la del perverso narcisista, quien manipula y suele mantener ante el 

mundo y ante si mismo una apariencia de  adaptación de tipo neurótico, que en realidad 

corresponde a una fachada caracteropática histérica, fóbica u obsesiva.  

Planteamos además la necesidad de definir distintos tipos y grados de desinvestidura, dado que en 

estos cuadros suelen aparecer  manifestaciones que se pueden relacionar con el concepto de 

alucinación negativa, entendiendo por tal un proceso desinvistiente radical que tiene la 

particularidad de no ser seguido por contrainvestidura alguna.  

Nos interesa destacar la presencia de diferentes formas de retorno de lo sofocado, teniendo en 

cuenta que en muchos de estos casos la eficacia de la defensa determina que la única vía de 

retorno se produzca a través de lo proyectado en alguno de los integrantes del grupo familiar. La 

estructura toda se mantiene merced a la omnipresencia de una creencia acompañada de 

actividades sublimatorias, esto último conforma un tipo particular de contrainvestidura 

narcisista que opera como formación sustitutiva necesaria y contribuye al mantenimiento de los 

rasgos de carácter. 

 

La historia 

Marta llega a la consulta en un estado de desmejoramiento físico acompañado de ansiedad con 

ciertos rasgos melancólicos e histriónicos. Relata que la hija mayor, casada con dos hijos, se 

acababa de separar  de su esposo, aduciendo estar enamorada de otro hombre. La paciente  se 

muestra muy preocupada por la imagen familiar, y expresa la necesidad de evitar que el divorcio 

pueda dañar la felicidad de sus nietos. 

Durante el primer tiempo de tratamiento se despliega el tema del vínculo con su marido Jorge, de 

quien se siente víctima. Toda su vida matrimonial fue marcada por la decepción y la amargura 
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que le producía la relación excluyente y privada que mantenía Jorge con su madre, quien había 

muerto dos años atrás.  

Las referencias a la familia de origen de Marta eran muy escasas, apenas algunos datos acerca de 

una madre racional e inafectiva, un padre ausente y difícil de conocer y una hermana. No 

aparecían recuerdos ni escenas familiares. Lo único que parecía interesarle eran los hijos, que 

debían quedar al margen de los “conflictos familiares”. 

Un tema que la paciente planteó como preocupación desde el comienzo fue la adicción al juego 

de Jorge. Apoyada en las palabras del terapeuta, quien define a Jorge como “jugador compulsivo” 

Marta establece un manejo estricto de la economía familiar que permite acotar  las pérdidas de 

dinero de su marido. Al poco tiempo aparecen en Jorge, además de las conductas transgresoras, 

síntomas somáticos que podían estar asociados con comportamientos   desenfrenados. 

La salud y las actividades de Jorge son objeto de un control férreo y apasionado por parte de su 

esposa. El discurso y la vida anímica de Marta parecen nutrirse de las acciones de Jorge. 

En una ocasión la paciente muestra en sesión un objeto que no puede identificar, encontrado en 

un bolsillo de su marido mientras buscaba pruebas de infidelidad. El terapeuta le da el nombre de 

“raviol de cocaína”.  

A partir de allí una secuencia de evidencias de la vida de descontrol y promiscuidad, la lleva a 

ocupar un espacio en el escenario de las actuaciones de su marido. El estado de Marta durante 

esta etapa era de aceleración con algunas manifestaciones de angustia.  En sesión declamaba que 

esta situación había sobrepasado su límite de tolerancia y profería amenazas de separación. 

El tratamiento durante ese período se desarrolló en sesiones individuales y grupales. En estas 

últimas, la paciente se mostraba activa, comprometida con los problemas de los demás pero 

explicitando desafiantemente que de sus cosas privadas no iba a hablar. 

Desde el inicio del tratamiento  Marta se había negado vehementemente a que sus hijos fueran 

enterados de lo que estaba sucediendo en su relación con Jorge, su argumento era que debía 

“cuidarles la imagen del padre”. 

La situación hace crisis en el momento en que la paciente atiende una llamada telefónica de la 

amante de Jorge,  quien mediante una verbalización confusa denuncia su relación. A las pocas 

horas ésta, en un estado de intoxicación alcohólica y medicamentosa, tiene un grave accidente en 

un auto de la empresa familiar, razón por la cual la vida y el espacio marginal de Jorge se hace 

público. 
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La reacción de Marta ante la noticia fue catastrófica. Cayó en un estado de depresión y ansiedad 

similar al que había motivado la consulta, que se fue acentuando con el paso de  las horas hasta 

quedar retraída escuchando una radio pegada a su oído, en un movimiento incesante de balanceo.  

Finalmente ante la presencia de su terapeuta, quien al contenerla frena el balanceo, Marta irrumpe 

en un llanto catártico e intenta quedar abrazada a él con una actitud en la que se combinan 

desamparo y erotización. Cuando consigue hablar pregunta, de un modo violento, si su analista 

había advertido que la adicta más grave era ella. 

Se convoca a una reunión familiar durante la cual se explícita la situación en todo su alcance. 

Privadamente los hijos acuerdan con la madre en  que se debe evitar el escándalo y las 

consecuencias que pudieran afectar a Jorge. 

En el tratamiento se sucede una etapa en la que Marta trabaja  la temática del ocultamiento a 

partir del  recuerdo de las palabras de su madre remarcando que “las cosas que dan vergüenza no 

hay que decirlas” Queda planteada en el vínculo transferencial la necesidad de construir datos de 

su historia y de las formas de procesamiento de los secretos familiares.  

Con gran esfuerzo, gracias al dinero rescatado por Marta en un período previo a la debacle,  la 

familia paga las deudas y la paciente pasa a administrar lo que queda del patrimonio familiar.  

Jorge decide internarse para encarar su adicción a la cocaína. Luego de un período en el cual 

logra abandonarla se establece, con Marta un vínculo adhesivo, posesivo y tiránico. Ella plantea 

su hartazgo, “ya no aguanta más e impone una separación”. 

Esta posición la ubica en “droga madre” ante quien Jorge sostiene de un modo desesperado un 

empecinamiento adictivo, no entendiendo por qué en este momento, cuando nada grave está 

pasando, Marta impone una separación. 

Podemos suponer que la actitud de Marta hoy, es provocadora y convocante de una otra, 

anteriormente representada por la madre, las amantes y la droga. 

 

La falla estructural, en el momento de la enajenación constituyente del urbild del yo1  

Freud en su 31* conferencia plantea que todo cristal, en el momento de romperse o escindirse, lo 

hace de acuerdo a una grieta o falla originaria. Refiere a esta última las escisiones del yo y a su 

efecto en las funciones sintéticas del mismo 

                                                           
1 J. Lacan, Tomo I, pág. 171. Elegimos el término “enajenación constituyente del urbild del yo” para enunciar la 
construcción primordial del yo en cuanto predeterminación preontológica, de la cual el sujeto no puede escapar. 
Incluye  lo que distintos autores enuncian como: momentos inaugurales del yo real primitivo, soi, núcleo 
somatopsíquico del yo, etc. 
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Este momento opera como hiato o grieta originaria. Marca en la que queda inscripta en cada 

sujeto, la complicidad interfantasmática de la pareja de sus padres en cuanto signo respecto al 

origen y a la bisexualidad. Queda plasmada en el tránsito y transformación que va desde haber 

sido órgano intracorpóreo materno a irse diferenciando como sujeto con su propia piel continente. 

Este urbild del yo (soi) implica un marco encuadrante a toda capacidad representacional, 

revelando un funcionamiento específico y singular de cada individuo. Podríamos nombrarlo 

como una identificación originaria de un soi a otro Soi relativo al cuerpo materno2. 

Este referente estructural y característico de cada individuo revela también el tipo de anclaje 

vital, modo como lo vivo por medio de lo significable va a la búsqueda del significante que lo 

signifique. 

En Marta, la escisión que da su rasgo de carácter no la referimos a una falla en la capacidad de 

síntesis del yo que mantendría dos corrientes psíquicas coexistiendo de acuerdo a diferentes 

principios, sino a una falla en una capacidad primordial, lógicamente anterior al yo (moi), en la 

cual arraiga toda posibilidad  de acceder a posteriori a una adecuada función sintética del yo 

apropiada. 

Varios autores han elaborado conceptos para referirse a la forma en que dichas marcas operan 

como determinantes de patologías: Lacan, forclusión del nombre del padre; P. C. Racamier, 

seducción narcisista, perversión narcisista;  M. Fain y E. Kestemberg, Comunión de desmentida y 

censura del amante; G. Bayle, Clivajes estructurales; J. Guillaumin, “el Soi” como fundamento, 

etc. 

 

Comunión de desmentida. Seducción narcisista 

La  consecuencia en el sujeto de un modo particular de enajenación constituyente del urbild del 

yo es la comunión de desmentida. Esta última es un tipo de abolición simbólica que designa la 

forclusión o desestimaciòn interviniente en las formas de procesamiento del trauma por más de 

un aparato psíquico. Implica siempre una referencia transgeneracional  y aparece articulada con 

diferentes tipos de desmentida: la de la autonomía, la del origen,  la de la diferencia 

intergeneracional  y también la de la diferencia de sexos3. 

La conjunción  de la psiquis del neonato y el objeto primario, la Madre, en este caso se apoya en 

una desmentida de la terceridad en cuanto función paterna.  

                                                           
2 J. Guillaumin 
3 P. C. Racamier 
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Implica un ataque desestructurante  por el que el sujeto pierde sus límites propios quedando 

involucrado en esta comunión de desmentida, hecha de él mismo y de la imago del objeto 

primario. El concepto de comunidad de desmentida aparece siempre asociado al de seducción 

narcisista. Relación por la cual la madre sostiene incluido, cautivado y capturado en ella misma 

al hijo, al servicio de su narcisismo fálico. 

En el ámbito de la seducción narcisista, la emergencia de lo diferente (el registro de los propios 

ritmos y autoerotismo, el deseo y la capacidad de dudar y pensar) es vivido como ataques a la 

estabilidad narcisista materna. La omnipresencia materna  se sostiene a costa de la subjetividad 

naciente del recién nacido, quien queda adherido en un vínculo de fusión corporal y psíquica. 

Esta abolición simbólica es un ataque que deja su marca en la raíz del yo y en el modo de acceso 

a la capacidad de subjetivar y de simbolizar, al tener que transitar la mutación del placer de 

órgano hacia el placer representativo. 

 

Identificación adhesiva y desmantelamiento 

Para poder pensar la problemática de la articulación perverso narcisista – perverso sexual 

resulta útil esbozar el concepto de la identificación adhesiva y desmantelamiento4. 

En la comunidad de desmentida el hijo queda adherido a la madre como si fuera un 

desdoblamiento primitivo de sí misma. Esta formación correspondería a lo que Lacan enuncia 

como doble placentario, ya que la placenta es lo único que se pierde en el acto de parir. 

Este momento transubjetivo corresponde a la identificación adhesiva previo a la formación de un 

yo piel eficaz. Es un proceso identificatorio primitivo referido a un espacio bidimensional que 

consiste en una adhesión al objeto reducido sólo a su superficie. En esta adhesión se sostiene un 

tipo de dependencia en la cual la existencia diferenciada del objeto no es registrada ni inscripta.  

La falla de una función continente materna “suficientemente buena” y la subsecuente falla de la 

introyección de esta función ataca el pasaje a la identificación proyectiva y conduce a la 

identidad adhesiva5. Estado psíquico en el cual se da un proceso que conduce a una 

transformación específica de los objetos, transformándose éstos en objetos bidimensionales sin 

interior, sin actividad psíquica. Nos parece importante señalar esto último ya que sólo un objeto 

que en sí mismo sea continente puede contener y aportar a su otro como representante del 

apellido paterno. 

                                                           
4 D. Meltzer 
5 A. Ciccone y M. Lhopital 
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El perverso narcisista mantiene esta identidad adhesiva de un modo singular y específico, 

manteniéndose adherido a su cómplice perverso sexual en un “hacer actuar” como si fuera una 

parte orgánicamente adherida. Del mismo modo adhiere a un valor cultural por medio de la 

creencia. 

Paul Denise describe dos componentes de la pulsión, un componente activo “de dominio” y uno 

pasivo  “de satisfacción” que corresponde al desinvestimiento del aparato de dominio como 

actividad necesaria para el  acceso a la  vivencia de satisfacción.  

La articulación de estos dos componentes es la que queda subvertida en pacientes como Marta, en 

los que se da  un predominio del sector “de dominio” a costa del componente “de satisfacción”. 

Esto se evidencia en la manipulación frenética y la inducción intersubjetiva. La falla en el acceso 

al componente de satisfacción se relaciona con la alteración en la capacidad de introyección, y 

con una falla estructural en la raíz de la huella mnémica. 

Así como el perverso narcisista funciona en un más acá de la identificación proyectiva, también  

funciona por momentos y ante la urgencia en un más acá de la represión, de la desmentida, y de 

la desestimación, apelando a la alucinación  negativa parcelaria de la realidad psíquica. 

Junto con la identificación adhesiva, refiriéndose al momento de autismo normal, Meltzer 

describe al desmantelamiento como un modo de percibir al objeto reducido a una multiplicidad 

de hechos sensoriales, pequeños pedazos, cada uno portador de una cualidad sensorial. En este 

momento de pasividad el yo no registra angustia, ni dolor, ni desesperación, es un tipo de 

percepción cuando aún no hay consciencia. 

Esta descripción nos parece pertinente para delinear el modo primitivo, de estos pacientes, de 

percibir ciertos aspectos de la realidad amenazante de su integridad narcisista. 
 

Envoltura psíquica – Yo piel 

El concepto de envoltura psíquica nos parece importante en la medida que integra las nociones de 

espacialidad psíquica,  continente y contenido. 

El continente es una superficie que refiere al vínculo orgánico con la madre en que se comparte 

una misma piel, mientras que la existencia de un contenido implica ser dueño del propio 

continente, ser dueño de la propia piel. Es esta conquista de la propia piel lo que permite pasar de 

la bidimensionalidad a la tridimensionalidad. 

Anzieu describe al yo piel como una relación de doble envoltura (interfaz) mediante la cual el 

recién nacido obtiene su propio continente, condición necesaria y previa para acceder al 
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autoerotismo inaugurando la prevalencia del principio de placer. Implica una primer espacialidad 

psíquica, testimonio originario de la autonomía. 

El yo piel conserva, a la manera de un pergamino, las marcas de una escritura originaria 

preverbal hecha de huellas cutáneas, significantes formales constituidos de imágenes táctiles, 

cenestésicas, propioceptivas, de equilibrio, etc.  

Es la función continente de una  piel suficientemente buena la que brinda al investimiento 

pulsional el encuentro con el objeto de un modo adecuado. Si falla esta calidad de envoltura 

queda otra posibilidad que es la de producir una envoltura de sufrimiento donde el dolor físico, 

primacía del principio de dolor (E. Pérez Peña), produzca zonas algógenas representando una 

caparazón sustitutiva como modo desesperado de conservar un resto del sentimiento de si.  

La articulación perversa que estamos describiendo está a mitad del camino pues mantiene algo 

de la identidad adhesiva y en lugar de la caparazón restitutiva algógena obtiene por medio de la 

coparticipación el tipo particular de coexcitación  libidinal proveedora de la cantidad necesaria, 

para sostener el nivel de tensión del sobrevivir.  

El perverso cómplice sexual que accede a la identificación proyectiva, es para el perverso 

narcisista alguien que en la adhesión le sostiene la coexcitación libinal, y aquellos interrogantes 

que pugnan por aparecer desde la desestimación de la marca del apellido paterno. 
 

Escisión o clivaje estructural 

Dice Freud6 “de las magnitudes relativas de las aspiraciones en lucha recíproca. Y además: el yo 

tendría la posibilidad de evitar la ruptura  hacia cualquiera de los lados deformándose a sí mismo, 

consintiendo menoscabos  a su unicidad y eventualmente  segmentándose y partiéndose”. El yo, 

mediador interesado necesario para la supervivencia, ante la necesidad de defenderse está 

dispuesto a deformarse e incluso a escindirse. 

Gerard Bayle continuando esta línea de pensamiento divide los clivajes en: potenciales  

funcionales y estructurales: 

• Los clivajes potenciales también descriptos por Benno Rosemberg como preclivajes, son 

definidos a partir de un tipo de angustia que aún puede operar como señal para el yo, 

intentando  evitar la escisión. 

En pacientes como Marta, en quien la posibilidad de percibir las señales de angustia parece 

agotada, la reaparición de la angustia señal se produjo en una combinatoria con la angustia de 
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desvalimiento en un momento que podría corresponder al preclivaje en la medida que expresaba 

un pedido de coexcitación libidinal “en urgencia”. 

• Los clivajes funcionales corresponden, en la distinción que hace Freud de tópicos y 

estructurales, a los primeros, en los cuales se mantiene la coexistencia de dos corrientes 

psíquicas, una acorde al principio de realidad y la otra al de placer, sostenidas por la eficacia 

de la desmentida.  

• Los clivajes estructurales corresponden a escisiones profundas en el urbild del yo 

relacionadas con la falla estructural que da la comunidad de desmentida. Implican la 

existencia de una brecha en la experiencia del soi y promueven un rasgo caracteropático que 

revela un modo de sobrevivir. 

El clivaje estructural relaciona una carencia narcisista y la abolición simbólica, mientras que el 

clivaje funcional correspondería a una conjunción de herida narcisista y desmentida. 

En la problemática que estamos describiendo la defensa refiere al sobrevivir y pretende 

neutralizar la posibilidad de entrada en el campo representativo y en la conciencia de lo 

impensable por forcluido, ese agujero en lo real producido por aquello que no fue aportado para 

ser subjetivado. En este sentido de lo que siempre hablan estos clivajes es de la terceridad 

faltante en la experiencia  profunda vivida a nivel del soi7.  

Si relacionamos el ataque a la terceridad con lo que  Lacan enuncia como forclusión de Le “Nom 

du Pere” podemos explicitar que: 

• Forclusión implica aquello que no estando ni incluido ni excluido en cierto espacio 

subjetivable queda “más allá de”, implicando lo forcluido. 

• Le Nom du Pere, traducido como el apellido del padre implica claramente una referencia al 

origen. 

En estas estructuras el ataque a la terceridad implica en la generación posterior una forclusión 

del apellido paterno correspondiente a la desmentida del origen. 

 

Aparición de lo impensable 

La integridad narcisista depende de que el escenario creado se mantenga invariante garantizando 

el equilibrio.  

                                                                                                                                                                                            
6 Tomo XIX, Neurosis y psicosis 
7 G. Bayle 
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Ante la aparición de lo oculto y avergonzante algo de lo impensable se hizo público. Se produjo 

una descompensación brutal del equilibrio logrado por la escisión. Algo entró en el devenir 

representativo de un modo no significable ni metaforizable. Siguiendo la secuencia conceptual 

descripta, esta irrupción desorganizante se produjo como consecuencia de la falla del 

masoquismo erógeno guardián de la vida. Este hubiera, permitido mediante la producción de un 

yo piel adecuado ligar libidinalmente  ese elemento en bruto para hacerlo propio en cuanto 

subjetivable, al permitir capitalizar la tensión vital que promueve las ligaduras masoquistas 

erógenas. 

Dice Benno Rosemberg que el masoquismo guardián de la vida es “la defensa del sujeto por el 

sujeto”. Marca la apropiación subjetiva que implica una resistencia primaria en cuanto límite a 

la descarga, en el lugar donde el sujeto nace en su primer esbozo de vida psíquica, asegurando la 

continuidad interna como base del sentimiento de sí. 

En el perverso narcisista el autoinvestimiento fallido del soi promueve el intento de recuperar el 

equilibrio libidinal apelando a una “economía de urgencia”. El escenario perverso debe proveer 

un estado de exaltación cuantitativa que opera como una contrainvestidura narcisista, cuya 

función es ser es la de guardián del clivaje por falla de un masoquismo guardián de la vida. La 

necesidad que tiene el perverso narcisista de que el perverso sexual actúe aportando excitación  y 

texto es del orden de una adicción. Ante una situación de desvalimiento si no se obtiene esa 

cantidad de energía necesaria, se derrumba el ser arrasado por la angustia catastrófica y el 

sentimiento de aniquilación del yo.       

Al lograr mantener constante la tensión necesaria para el sostenimiento de la escisión la brecha 

profunda del cuerpo materno sigue velada evitando el riesgo de hundirse en ella en la vivencia de 

caída sin fin o intentando defenderse en el frenesí de la pasión suicida. 

En Marta su rasgo de carácter sirve de formación obturante, velando un clivaje y mostrando la 

adhesión a un objeto y a una creencia, esta última al servicio de una actividad narcisistamente 

valorada y socialmente reconocida. Todo su modo de funcionar, colmado de racionalizaciones y 

excesos de argumentación, sirve para sostener el tipo de contrainvestidura necesaria para un 

psiquismo en riesgo de claudicación, evitando la hemorragia libidinal hacia la angustia blanca. 

Es en esta serie blanca en la que Green incluye a la alucinación negativa en relación con la 

clínica del vacío o de la desinvestidura. 

La creencia, entre sus determinantes, contiene un tipo de actividad sublimatoria que corresponde 

a un modo particular de funcionamiento superyoico. 
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La constelación de elementos presentes en la patología determina lógicamente una perturbación 

en la constitución de esa estructura más refinada que es el superyo/ideal del yo. La desmentida 

actúa también contra el superyo produciendo un ideal del yo pervertido equivalente a un yo ideal 

que incluye un superyo arcaico sin área transicional (ideal del soi). Esto también determina el 

tipo de temporalidad vigente en estas estructuras.  

La relación superyo/ideal del yo tiene roles complementarios en la integración de la 

temporalidad, el ideal del yo está dirigido hacia el futuro, mientras que el superyo hacia la 

herencia de un pasado, el origen. En la perversión narcisista esta estructura integradora del 

tiempo queda degradada a la relación fusional, arcaica y tiránica yo ideal/superyo materno que 

articulada a la falla del carácter creativo expansivo de Eros sostiene el tiempo circular o 

paradojal8. 

Se impone también la adhesión a una creencia y a las sublimaciones de urgencia. G. Bayle 

plantea que perversión y sublimación tienen en común que la libido se encuentra desviada o 

inhibida en cuanto a su meta. No se trata de la libido descargada en el acto perverso sino de 

aquella cantidad de energía desviada para sostener la constitución de fetiches y otras estructuras 

narcisistas enmascarando un clivaje.  

La coexcitación que logra la articulación perverso narcisista – perverso sexual es un tipo de 

fusión perversa entre Eros y pulsión de muerte en la medida que la erotización está al servicio de 

sostener la excitación con una presencia tal de la pulsión de muerte que lo que se alcanza es una 

estabilidad mortífera, sobrevida cuantitativa que responde a la necesidad y no al placer. 

 

Hijos fetichizados – posición de suplente 

 En la comunidad de desmentida impera un tipo de forclusión de la función paterna que no 

desemboca en la psicosis por la utilización de una forma degradada  de la terceridad: “el 

suplente”9. 

La posición del suplente de la función paterna puede ser encontrada en diferentes formaciones, 

una de ellas es contrainvestir al producto salido “de mí’ de un modo fetichizante ubicando un 

hijo en la posición de suplente. 

Freud describe cuatro tipos de elección narcisista de objeto: - Lo que yo desearía ser, - Lo que yo 

soy,- Lo que yo fui, - Lo que salió de mí. 

                                                           
8 G. Diatkine 
9 J. Lacan, seminario 23  

 



 12 

La internalización de la función paterna deriva de lo que “yo desearía ser” y puede ser sustituido 

por diferentes modelos o ideales que el sujeto crea/encuentra en su medio al ir estructurando su 

realidad. La forclusión del apellido paterno hace imposible esta sustitución, sólo resta apelar a un 

suplente en lugar del sustituto simbólico. 

En la estructura que estamos describiendo se articula un hijo fetichizado en esta posición, 

muchas veces enunciado como “una razón para vivir”, y un valor pedido a la cultura para dar 

texto a la creencia imperante, transacción necesaria para sostener la apariencia neurótica de la 

estructura perversa. 

Existen dobles muy primitivos que tuvieron como destino  ser suplentes “de lo nuevo fallido”. El 

primer suplente supliría la falta de un vínculo empático adecuado en el encuentro afectivo con el 

objeto primario. Se produce entonces una tensión supletoria creada intracorporalmente para 

sustituir la cualificación faltante. Siguiendo esta misma lógica el hijo, al ser producto 

intracorpóreo, nace para la madre en esa posición de tensión supletoria y completante. Luego al 

nacer y transformarse en lo que “salió de mí”, queda en la posición de suplente. Los hijos en esta 

posición sostienen, en su clivaje estructural, un interrogante sobre la función paterna desde lo 

forcluido cuyo retorno podría darse a posteriori por medio de una fantasía pedófila paterna. 

El ciclo del hijo, a través del devenir temporal, puede ser descripto: 

• Tensión supletoria completante – momento intracorpóreo 

• Hijos suplentes fetichizados – post nacimiento 

• Hijos testigos y testimonio de lo que debe ser desconocido – a posterior. 

 

Articulación – Comunidad de desmentida  - Fantasía originaria – Recuerdo originario

En la estructura triádica fundamental formada  por el hijo, como producto nuevo, y los padres, 

como estructura originaria, se despeja un gradiente temporal que deviene desde estos hacia el hijo 

y una articulación de funciones diferenciadas cualitativamente. 

La presencia del padre en la madre, en cuanto función tercera,  habilita el modo en que esta 

última va a ser transmitida al hijo como marca originaria. Desde este punto de vista se opone: 

• El efecto que produce “la censura del amante”: modo del hijo de inscribir la marca del haber 

sido desinvestido como objeto absoluto al reconectarse su madre hacia su otro, el padre en 

cuanto amante. Desinvestimiento necesario, disyunción primaria, que señala la presencia del 

otro de la madre y articula la posición  genitora y amante del padre. 
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• En el extremo opuesto se encuentra la comunidad de desmentida, la cual excluye (forcluye) al 

padre como un otro diferente al quedar incluido en una imago de madre fálica. Esta madre al 

imponer la desmentida del apellido paterno desmiente también desde el origen, la posibilidad 

de un hombre capaz de satisfacerla, como amante, dejando la marca de este momento del 

goce. En el acto de fetichización del hijo/a se coagula la desmentida de la complementariedad 

y diferencia de sexos, queda desestimada para la función paterna toda posibilidad de 

representar para el hijo la amenaza de castración y un establecimiento de la ley. 

Hemos definido a la seducción narcisista como un modo cautivante de detener o pervertir el 

nacimiento psíquico, sin embargo, un infans  no podría nacer psíquicamente si no fuera seducido 

originaria y adecuadamente. Existe, pues, “una pedofilia maternal necesaria por un tiempo 

suficiente, coincidente con el desinvestimiento de la sexualidad de la madre como adulta en el 

momento del postparto. El reinvestimiento de su sexualidad dirigida hacia el padre introduce la 

censura del amante como marca para el psiquismo del chico”10.  

En la organización de las fantasías originarias, la relación corporal con la madre ha transitado, 

desde lo real, el vínculo fusional intracorpóreo y la resignificación a través del contacto 

intercorporal, dejando marca de este pasaje. 

El padre es aportado en ese momento originario desde la capacidad fantasmática de la madre 

siendo desde el origen una fantasía primordial. 

“La seducción materna es un recuerdo, mientras que la seducción paterna es una fantasía”. El 

deseo de ser deseado por un padre, como parte de una fantasía originaria, es origen de la 

disyunción necesaria que sostiene la dimensión de la diferencia de sexos y la castración de la 

madre fálica, imponiéndose de este modo la estructura triádica. La fantasía de ser seducida por un 

padre es el único modo posible, en hijos fetichizados en la comunidad de desmentida de 

conectarse de un modo restitutivo con el retorno de la terceridad desestimada. 

Para registrarse deseado por la madre como un hijo otro o hija otra nacida ya es necesaria la 

presencia estructural de “mi padre me desea”.  

 

Alucinación negativa de la realidad psíquica 

En pacientes como Marta es frecuente  que algo ocurrido y relatado en sesión desaparezca  

dejando un vacío sólo registrable por un otro, por ejemplo en el vínculo transferencial. Este 

fenómeno resulta difícil de explicar a partir de las defensas que actúan sobre el universo 
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simbólico y nos lleva a pensar en un más acá del terreno de las  defensas que refieren a los 

significantes.  

G. Bayle resumiendo la relación existente entre la defensa y los significantes dice: 

• “La represión opera dialécticamente y en positivo sobre los significantes en el encuadre de 

la simbolización (Le Guen). 

• La desmentida los ignora activamente usando la mezcla de desconocimiento y rechazo. 

• La forclusión los ataca desconstituyéndolos  

• Hay aún un más acá que es la alucinación negativa siendo este último el mecanismo de 

defensa más primordial”. 

Por su parte Green, en “El trabajo de lo negativo”, al referirse a circunstancias clínicas 

homólogas a las relatadas dice: “se trata de una verdadera agnosia psíquica que corresponde no 

solamente  a una tentativa de alejamiento de lo consciente, sino a un no reconocimiento de las 

palabras o; frases, sean proferidas por el propio paciente y repetidas por el analista o meramente 

enunciadas por este pero en una relación demasiado estrecha con lo que tiene que ser 

desmentido”. 

La función desobjetalizante de la pulsión de muerte se realiza a través de la desintrincación  y la 

desinvestidura de los representantes de la realidad, lo que se traduce en la inscripción de un 

escotoma, de una nada en el capital representativo y libidinal del sujeto11. La desestimación 

puede desinvestir no sólo la percepción sino los restos de lo percibido en la huella mnémica 

desestructurándola. 

Pueden haber atentados muy tempranos contra las huellas mnémicas y la capacidad de 

reinvestidura de las mismas, sin la posibilidad que quede la mínima inscripción necesaria de la 

vivencia sobre la que se pueda apoyar la experiencia alucinatoria como condición de ligadura 

del autoerotismo inicial. Este fracaso de Eros permite que la acción de la pulsión  de muerte deje 

una marca  en el urbild del yo habilitando la posibilidad de alucinar negativamente. 

Es sobre este fundamento que funciona un imperativo proveniente de un superyo arcaico que 

impone dejar fuera del campo de la conciencia todo aquel elemento de la realidad que revelaría 

la herida narcisista materna atentando contra ese tipo particular de yo ideal (ideal del soi). 

                                                                                                                                                                                            
10 P. Denis 
11 Ya planteado por Freud como escotomización en “Fetichismo” 
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La transformación pasivo-activo del trauma que en el perverso sexual se da en torno a una 

escena de odio, como traslación del papel de víctima al de verdugo, en el perverso narcisista 

conduce a un doble trastorno: 

• El yo suprime activamente un sector de la realidad, actuando de un modo homólogo a aquel 

que antiguamente le escamoteó un sector de su historia familiar. 

• El yo se vuelve contra la propia persona y deniega aquellos significantes que podrían 

aparecer como sustituto. 

La reconexión con el mundo requiere del retorno de lo sofocado y en estas estructuras en que 

triunfa la defensa, lo que suele darse es la proyección en otro del fragmento que alucina, delira o 

actúa. En el perverso narcisista el fragmento delirante y transgresor es proyectado en el perverso 

sexual desde donde retorna.  

Esta articulación se complementa con una desmentida hacia el superyo para evitar el 

surgimiento de sentimientos de inferioridad y culpa para lo cual es puesta como 

contrainvestidura una formación sustitutiva particular: la creencia. 

 

Creencia 

La presencia de la creencia como factor ordenador del psiquismo y sostenedor de la apariencia 

neurótica es, quizás, el rasgo evidente y específico de la estructura que estamos describiendo. El 

momento inaugural de investimiento opera como un acto de fe inicial en la medida que no admite 

vacilación ni duda. Es desde aquí que C. Le Gen nombra  la pulsión “crédula”. 

Hay un momento del suceder psíquico prerrepresentacional en el que se funda la creencia como 

producto y hay una causalidad que impone su sostenimiento a través del tiempo, reeditando ese 

momento estructural. 

Aquello que adquiere el status de creencia implica “una interacción creadora de nuevos afectos y 

representaciones del acerbo personal, no siendo ni una neoconstrucción del imaginario 

personal”12 ni adhesión a un mensaje exterior. Diferencia, entonces,  a la realidad interactiva, la 

cual es irreductible, de la realidad psíquica y material”13. 

La formación sustitutiva que estamos enunciando refiere a la interacción dada en el momento 

inaugural del urbild del yo (soi). 

                                                           
12 Lo que equivaldría a un delirio 
13 J. Bergeret 
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El soi es, desde su origen, consagrado a la intersubjetividad, testimoniando una relación de 

envolturas a-tópicas, en cuanto no es transformable en instancia y es indisociable del objeto 

primario. Este último, un “otro en sí mismo”, revelando el inicio del reflexivo “si mismo” está 

formado por la integración de la madre, el padre de la propia prehistoria, el grupo familiar y su 

medio. La comunicación posible en este momento se da entre el imaginario potencial del neonato 

y las inducciones emanadas por el imaginario materno. 

La creencia evidencia, como si fuera la punta de un iceberg esa realidad interactiva, originaria y 

singular de cada sujeto. Se plasma a nivel del soi en la medida  que  éste es el representante de las 

primeras configuraciones provenientes de la relación entrañable y orgánica, producto de la 

seducción materna necesaria. Esta última, al pervertirse y tornarse seducción narcisista, 

promueve la necesariedad de una verdad única coagulada en una temporalidad circular, sin poder 

pasar, a posteriori, al status de convicción. Este pasaje requiere la introducción del factor de la 

duda como sostén la actividad yoica. 

Freud  hablando del fetichismo relaciona la actividad de la creencia con el acto del desmentir y el 

falo. La creencia está al servicio de la desmentida de un saber que se vuelve traumático a partir de 

la experiencia. “Si esta última promueve un saber, no hay saber posible  de la castración sin algún 

tipo de creencia que intente enmascarar y disimular sus efectos, constituyendo, como siempre 

pasa en el acto de desmentir, al mismo tiempo su reconocimiento. 

Lo que caracteriza al perverso narcisista, al estar desarticulado el ciclo experiencia – saber – 

creencia, es la institución simultánea del saber y la creencia con ausencia de la experiencia”14. 

No hay una creencia postsaber sino una adhesividad a un saber ajeno, lo que promueve a la 

creencia como un tipo de fetiche para el dispositivo perverso. 

La creencia, como formación sustitutiva requiere del consenso “uno sólo puede creer si hay otro 

que cree con uno”. 

Resumiendo, este acto de fetichización reúne: 

• El clivaje estructural del yo (soi), instituyéndose un trauma psíquico – prepsíquico en una 

tópica a-tópica. 

• La proyección para crear el objeto soporte de la creencia 

• La condensación necesaria para que el objeto de la creencia opere como un equivalente 

fetiche. 

                                                           
14 J. Ascher y D. Weiss 
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En Marta, desde su objeto “la familia”, podía justificar y enfatizar el orgullo que le producía 

soportar y neutralizar la actividad desenfrenada de su marido. Es desde el narcisismo moral que 

el sacrificio opera de fundamento del orgullo humano, al hacer de la moral un goce autoerótico 

(Green). 

 

Un tipo particular de estructura perversa, articulación del perverso narcisista – perverso 

sexual 

Para la comprensión de esta estructura es útil la descripción que G. Bayle hace de la constelación 

perversa y su escena, en la “que se reconocen al menos dos personas y tres personajes: el 

perverso narcisista, su partenaire el perverso sexual y la presa, quien puede, por momentos, 

coincidir con la persona del perverso narcisista. El neurótico juega los tres personajes en la 

fantasía mientras que el perverso requiere su despliegue en un escenario de la realidad. Entre 

neurosis y perversión se da un triple pasaje; del mundo interno al externo, de la fantasía al acto en 

la realidad material, y del individuo a un grupo físicamente real, aunque se trate de dos personas”. 

 

Perverso narcisista

Racamier llama perversión narcisista a un tipo de patología narcisista que tiene como antecedente 

la comunidad de desmentida y la fetichización de los hijos. Es una perversión presente desde el 

origen, ya que se ha pervertido la energía de crecimiento del hijo en beneficio del narcisismo 

materno. La pulsión alcanza metas y objetos que no le son propios, en una legalidad pulsional 

transgredida por medio del acto manipulador y desarticulada por la lógica paradojal.   

Desde un enfoque transgeneracional, “es a partir de una historia promiscua y avergonzante que 

surge en la tercera generación una organización articulada en la que dos personajes se reúnen en 

un contrato inconsciente de complicidad, encontrando ambos los registros incestuales 

desmentidos por una generación anterior”. 

El término incestual define un tipo de violencia que de un modo velado e inaparente sostiene lo 

promiscuo y fusional a costa  de la subjetividad de otro. En la relación incestual “el objeto es 

investido como un ídolo cuya función es iluminar al idólatra; encarna un ideal absoluto cuya 

misión es sostener a aquel que lo inviste y a su goce absoluto”. Es el hijo fetiche quien “puede y 
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debe” por delegación narcisista transformarse en “un sueño encarnado, un fetiche vivo”, 

revelando el modo en que un cortocircuito narcisista ha sustituido las trayectorias libidinales15. 

El hijo fetiche debe no reconocer otro origen más que el del linaje materno, lo cual se traduce no 

sólo en el desconocimiento del origen del apellido paterno sino quedando, además, interdicto el 

interrogante sobre el origen. 

En el hijo fetichizado actúan dos tipos de desmentidas que son: 

• La desmentida de la autonomía, que impone el no registro de las necesidades propias para 

quedar fusionado al cuerpo materno y sus ritmos  

• La desmentida del origen que requiere para su eficacia el sostenimiento del pensamiento 

paradojal, como modo  de quedar adherido al saber materno. 

Es la necesidad de sostener un secreto familiar acerca de los orígenes lo que promueve la 

paradojalidad, ya que ante el surgimiento de interrogantes no es posible el acceso a una respuesta 

sino a varias e incluso contradictorias. Esto que  conduce a permanecer en la ambigüedad, es 

decir en la paradojalidad.   

Lo específico de la manipulación perverso narcisista es el condicionamiento del actuar de su 

cómplice en el escenario de la realidad, usando la psiquis de este otro como fuente de energía 

para el mantenimiento de la eficacia del clivaje y el sostenimiento de la contrainvestidura 

narcisista. 

Habitualmente la relación del perverso narcisista y su cómplice promueve en este último una 

degradación subjetiva que, atacando el registro del placer, involucra al sentimiento de si  llegando 

a graves alteraciones de la autoconservación.   

La articulación del perverso narcisista - perverso sexual difiere cualitativamente de lo antes dicho 

e intentaremos describirla. 

Marta, desde su posición perversa narcisista, asume el registro de la vergüenza16y necesita a su 

cómplice, Jorge quien mediante su actuar perverso sexual, provee el quantum de energía, y el 

guión interno para que persista la articulación con el nivel de culpabilidad necesaria que 

posibilita el sostenimiento del parecer neurótico. 

En el medio familiar se jugaba la siguiente escena evidenciando en acto la posibilidad de 

desconocer lo sabido en algún lugar 

 

                                                           
15 A. Eiguer. 
16 Coincidente con la descripción del narcisismo moral que hace Green al diferenciarlo del masoquismo moral. 
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Marta supone el saber y conoce Hijos que al desconocer son testimonio 

de la eficacia de la defensa  

                 

 

  Actuar perverso sexual de Jorge 

La amante, presa exterior al escenario endogámico Por momentos presa endogámica 

 

 

 

 

 

Marta asumía la psicomanipulación  quedando, por momentos, en el lugar de objeto-víctima del 

actuar de Jorge, quien aportaba el combustible necesario para el sostenimiento de la escena. La 

presencia de los hijos hacía que la misma adquiera inscripción en una realidad material dentro del 

medio familiar. 

Es característica en estas complicidades la articulación de lo que brilla de un modo evidente, con 

lo que queda permanentemente a la sombra. En la realidad material esto se ve en el actuar casi 

exhibicionista de Jorge, inducido desde la sombra por las maniobras manipuladoras de Marta.  

El fetiche siempre brilla en una realidad material articulado al objeto protético quien, 

perteneciendo a la realidad psíquica, guarda en su núcleo desde lo avergonzante hasta lo 

moribundo habitado por una angustia de extinción. 

En las escenas estereotipadas que Marta relataba en sesión siempre aparecía la presencia de un 

enigma excitante y enloquecedor que le promovía un tipo de acción frenética en búsqueda de 

respuesta que la llevaba a expulsar cualquier interrogante que pudiera surgir respecto al secreto 

familiar y al origen. 

Dado el alto nivel de transgresión presente en estas estructuras nos parece pertinente diferenciar 

las distintas facetas que puede presentar esta relación con la ley según se trate de un 

caracterópata impulsivo y  transgresor o de un perverso sexual en la articulación con un perverso 

narcisista. El impulsivo transgresor, en su búsqueda de ley, apela a lo exogámico mientras que en 

estas estructuras el perverso sexual apela al perverso narcisista, en la posición de ser dueño del 
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saber y del perdón. La relación con la ley queda en un circuito endogámico y privado en el  cual 

la presa y por momentos los hijos quedan como representantes del mundo exterior. 

El modo de actuar del perverso narcisista se da en un juego de dominio y manipulación de la 

subjetividad ajena. Toma como objeto  a la psiquis de otro y utiliza su integridad narcisista en un 

intento de evitar el peligro de perder la propia. Esta inducción intersubjetiva se da por medio de 

la comunicación transubjetiva o transnarcisista. El otro tratado como un doble necesario pone en 

acto las escenas necesarias para sobrevivir. El perverso narcisista es cautivador y capturante 

mediante un efecto inductor, que no es más que la transformación pasivo activo de la seducción 

narcisista padecida en los orígenes. 

La manipulación implica la posibilidad de apoderarse de la motricidad del otro de un modo 

homólogo al tipo de relación fusional en la que el recién nacido, desde su inermidad, dispone de 

la motricidad y el cuerpo materno. 

 

Perverso sexual 

Stoller plantea que la perversión (perverso sexual) es la forma erótica del odio. Lo que evidencia 

lo perverso de un acto es el efecto producido en el objeto. Esto es válido también en el caso del 

perverso narcisista cuyo efecto sólo es posible de inferir a través de su cómplice. 

El acting del perverso sexual integra: 

• La presencia de la hostilidad en el acto de descarga, que implica la intención y necesidad de 

dañar al objeto. 

• Un componente de venganza subyacente que, por medio de una transformación pasivo 

activo, convierte un trauma infantil en triunfo adulto. 

• Una cantidad de excitación creciente hacia una descarga orgásmica, que tiene como 

complemento necesario el riesgo. 

La línea de fractura que deja la marca en el perverso sexual tiene que ver con el sentimiento de 

humillación. 

Intentando entender el valor adhesivo del odio, que mantiene unido al perverso sexual al 

perverso narcisista más allá de la presa, es útil recordar lo que Piera Aulagnier, refiriéndose al 

odio dice: “No se odia gratuitamente ....... el sujeto puede, con verdad, reconocer que no sabe por 

qué ama, pero siempre pretende saber por qué odia ...... pero lo que uno desea es una inversión 

del poder de hacer sufrir que traslade del papel de víctima al de verdugo, y un verdugo que está 
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en su derecho”. “Lo que explica por qué el odio puede, en la misma medida que el amor, sino 

más que éste, cimentar relaciones protegidas de todo riesgo de ruptura”. 

Así como todo grupo y familia tiene su mito fundante, las fantasías sexuales, en el perverso 

sexual, y el actuar manipulador, en el perverso narcisista, condensan la propia vida sexual, 

implicando la calidad de su erotismo. 

 

Los erotismos en juego y sus procesamientos 

La ligazón que se establece entre los integrantes de estos grupos familiares corresponde a   los 

vínculos de tipo pasional  que tienen como característica el desborde afectivo en el marco del 

masoquismo erógeno y moral17. 

El  aspecto caracteropático  que puede aparecer en uno o más de sus integrantes representa la 

manera particular  en que estos pacientes enmascaran y a la vez expresan el núcleo narcisista que 

se halla en el fundamento de su psiquismo. Este componente central puede responder a distintas 

fijaciones: oral primaria, oral secundaria o anal primaria las que dan lugar respectivamente a 

componentes esquizoides, depresivos o transgresores. El fragmento narcisista, a pesar de ser el  

organizador central de la estructura, puede en virtud de la defensa no aparecer en manifestación 

alguna del paciente cuando se lo aborda individualmente y se puede inferir a partir de lo 

proyectado en los personajes del entorno. En  tratamientos familiares o vinculares con grupos de 

estas características el trabajo clínico permite inferir la presencia  de  diversas corrientes 

defensivas y de erogenidades distintas que aparecen en el interjuego como resultado de 

proyecciones recíprocas. Es posible reconocer derivados de la represión de deseos  y la 

observancia de la ley, aunque estos efectos aparecen puestos al servicio de la corriente psíquica  

hegemónica, la de la desmentida de juicios traumatizantes.  La  tendencia a invalidar el fragmento 

neurótico y con ello la instancia paterna, aumenta cuando la desestimación impone su fuerza 

desestructurante. Se reinstalan, entonces, los funcionamientos correspondientes por vía de la 

regresión a momentos arcaicos y en virtud de las fallas estructurales. 

La actitud psicomanipuladora de Marta correspondiente a la preeminencia del narcisismo moral   

aparece apoyada en el valor que le atribuía a la “familia”, cuya trama argumental es el sacrificio y 

el rédito particular el sentimiento de orgullo. La metáfora expresada en esta formación sustitutiva 

evidencia a la vez un tipo de erotismo, el posicionamiento  edípico  y la transformación impuesta 

por la defensa.  
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El objeto- creencia familia  corresponde a un ideal creado en torno del amor, dentro de la lógica 

del erotismo oral secundario donde el sacrificio aparece impuesto por la necesidad de preservar 

este ideal. En Jorge en cambio, se desarrollaba un fragmento correspondiente al erotismo anal 

primario con sus derivados trangresores y paranoides. 

En la paciente este fragmento  estaba en retracción gracias a la eficacia de la desmentida y no 

retornaba como actuación o delirio sino que daba lugar al sacrificio por amor sustentado en la 

creencia y el acceso al orgullo como goce autoerótico. 

La desmentida alcanzaba a los juicios provenientes de la realidad traumatizante, a su deseo 

agresivo de autonomía que la exponía a perder el amor del objeto, que era garantía de su  

narcisismo, y a los juicios superyoicos que la podrían acusar de celosa y vengativa. 

El efecto patógeno de la desmentida produce una regresión a un superyo materno arcaico, cuyo 

sadismo resulta compatible con una fijación en un masoquismo primitivo del yo que impone el 

sacrificio por amor. La negativa a realizar algún tipo de crítica de la real situación familiar 

implicaba la imposibilidad de sostener una posición egoísta de autoafirmación, como resultado de 

lo cual se ponía como objeto del sadismo ajeno. Este camino regrediente parece estar apoyado en 

una escisión temprana,  determinante de una falla en el narcisismo que alcanza a las pulsiones de 

autoconservación, en lo que hace a la capacidad para investir con egoísmo al propio yo 

(autoinvestimiento fallido del soi).  

La  fuerte dependencia del marido, aparecía ligada al entrecruzamiento de distintos 

determinantes. En la necesidad de poseerlo y manipularlo se advertía un componente ligado a la 

envidia y la idealización fálica. También retornaba, desde Jorge, la posibilidad de  imponer el 

fragmento de las pulsiones de autoconservación ligado con el egoísmo, recuperando un esbozo de 

masoquismo útil, puesto al servicio de sostener la coexcitación libidinal. El aspecto propio 

vinculado con la violencia y los celos vengativos eran actualizados a través de las actuaciones 

perversas de su partenaire. La búsqueda frenética de datos que confirmaran la promiscuidad de 

Jorge garantizaba el permanente fluir de estos  desarrollos de afecto y su presencia en el 

escenario perverso. 

 

El erotismo oral sádico y sus vicisitudes 

La meta de la pulsión oral secundaria es la incorporación e imbrica pulsiones de 

autoconservación y libido narcisista en una articulación ambivalente ya que la devoración del 
                                                                                                                                                                                            
TP

17 D. Maldavsky 

 



 23 

objeto para la necesidad hace desaparecer al objeto de amor. De esta contradicción se deriva la 

inermidad del yo ante la pulsión de muerte, ya que la musculatura aloplástica resulta ineficaz en 

su tramitación hacia afuera derivándola en agresión.(Freud, 1924) Esta limitación  hace que 

adquieran privilegio los estados afectivos y la dependencia del objeto de amor. 

El sadismo de la oralidad secundaria es indiscernible del masoquismo dado que la  destrucción 

del objeto del que se depende implica la pérdida del ser y la defensa consiste en  apelar a “lo 

familiar” como modo de reencuentro con lo perdido. El sentimiento de familiaridad crea la 

ilusión del compartir,  borra las diferencias dadas por la percepción discriminada  y surge la 

creencia de ser uno con el objeto idealizado.  

Los intercambios intersubjetivos basados en la expresión de las emociones permiten al yo 

encontrar transacciones para el conflicto que se plantea entre la investidura amorosa del objeto 

que pugna por conservarlo, y la autoconservación que obliga a devorarlo. La resolución del 

conflicto se da por el camino que va de la incorporación a la introyección y la identificación 

como modo de apropiación psíquica del objeto. 

El otro conflicto mencionado, en relación con la pulsión de muerte, deja un resto intramitable que 

conduce a la utilización de la expresión de las emociones con la finalidad  de apoderarse de la 

musculatura ajena por mediación del sentir. Esta manipulación,  necesaria en el niño pequeño, 

tiene como condición el uso de los afectos al servicio del egoísmo y como complemento la 

disponibilidad de un adulto que por amor, esté dispuesto a procesar la pulsión de muerte ajena. 

Este procesamiento cumplido por una madre que  ofrece su narcisismo para salvaguardar el de su 

hijo, es un requisito indispensable para que el niño pueda pasar de la incorporación, pasando por 

una proyección no patológica, a la introyección y a la identificación. Estos mecanismos psíquicos 

de apropiación del objeto permiten superar el riesgo de perderlo ya que ahora es posible 

conservarlo en la memoria. 

En el momento en que surge, esta conquista psíquica es lábil, depende de la disponibilidad del 

objeto, ya que el anhelo de la presencia del mismo se transforma en impaciencia y culmina 

fácilmente en desesperación. (Freud, 1926) Este afecto en el que se potencian dolor y angustia 

puede conducir a un vaciamiento libidinal del yo. Queda entonces abierto el camino para que la 

pulsión de muerte desconstituya la posibilidad simbólica alcanzada e inhiba la ulterior 

complejización. 

La perturbación en el procesamiento del erotismo oral secundario puede conducir en su grado 

extremo a la alteración somática o al suicidio. 
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Existe una posibilidad intermedia dada por la utilización de la desmentida de la pérdida del objeto 

que conduce a colocarse como la sombra de un sujeto, alguien sometido a los estados afectivos 

ajenos y sacrificado para el engrandecimiento narcisista de otro como expresión de la 

contradicción semántica que designa con el nombre de amor al egoísmo. La manipulación 

afectiva apela a la psiquis y el actuar del otro. 

La fijación temprana prepara el camino para la prevalencia de un complejo de Edipo invertido 

que requiere de una nueva desmentida, esta vez de la castración materna. La nueva oleada 

defensiva incluye la desmentida del superyo, dirigida a evitar que se desarrollen los sentimientos 

de inferioridad y de culpa que derivan de la comparación con el ideal y con la conciencia moral. 

El sacrificio, orgullosa y grandilocuente manera de redimir los pecados ajenos en nombre del 

amor, es la forma interpuesta para  defenderse de estos sentimientos y a la vez rendir tributo al 

deseo homosexual. 

En el sacrificio de Marta se advierte el núcleo transgeneracional, impuesto por un superyo sádico 

primitivo, en un vínculo de fidelidad homosexual a una madre que realizó la misma ofrenda. La 

frase “ por amor” acuñada por un erotismo que se expresa en el lenguaje de las emociones es 

transformación de otra, correspondiente al erotismo de un cuerpo en estado de fusión con otro. Es 

este estado de fusión la marca específica de la raíz “homo” en esta estructura. Ser la sombra del 

objeto garantizaba la relación entrañable y absoluta con el cuerpo materno. Ante la emergencia de 

lo impensable y la caída de la defensa aparece un rasgo melancólico equivalente a aquel en que la 

sombra al perder su objeto caería en la brecha del cuerpo materno antes velado por su 

contrainvestidura narcisista. 

En las escenas estereotipadas previas, la presencia del actuar de Jorge soslayaba y presentificaba 

la pérdida. Retorna, desde él, el límite que posibilitaba poner en juego el nivel de masoquismo,  

que frena el ir a un más allá que podría culminar en suicidio.  

El pretendido sacrificio del egoísmo en nombre del amor culmina siempre en fracaso ya que 

desde aquel que debiera agradecerlo retornan la hostilidad y el sadismo rechazados por el yo. El 

ciclo debe reiniciarse de un modo estereotipado y rígido como re-petición inevitable por medio 

de lo idéntico.   
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